
IiOS FESTEJOS

Si hemos de juzgar i)or los hechos consuma­
dos, y  no por impresiones de momento, á las 
cuales suele la buena voluntad i)restar su con­
curso, el pueblo contribuyente do Santander 
está convencido de la ineficacia de los festejos. 
Vamos á dejar á un lado las famosas teorías 
según las cuales, los festejos perjudican al 
l)ueblo, se encarecen los artículos de
primera necesidad con la concurrencia do fo­
rasteros. Para los que así piensan, solamente los 
conciertos de dulzaina y  tamboril, los fuegos 
artificiales, el cinematógrafo público y la exhi­
bición de chisteras municipales son lo sufi­
ciente.

Pero no falta quien piensa de distinta mane­
ra, y cree que la prosperidad y el engrandeci­
miento de Santander como estación veraniega, 
antes hay que 2:>rocurarIa por caminos poco tri­
llados, de manera que el interés de la originali­
dad sea la palanca de Arquímedes que mueva 
las voluntades de los poderosos, do los ávidos 
do sensaciones, de los que, 2)oseedores de una 
fortuna buscan, 2> r̂a gastar sus intereses, 
aquellos sitios donde á la 2>ar que la comodidad 
cor])oral, hallen regocijo 2>ara sus espíritus. 
Gracias á estas gentes cuya curiosidad y cuya 
vanidad os materia ex2)lotable en beneficio do 
todos, poblaciones de ínfima categoría han sa­
bido elevarse y  colocarse en el á2)ice de su pros­
peridad, y  encontrar en ese agrado 2>ara con 
todas las personas y todos los gustos, segura 
fuente de vida.

Aquí lo entendemos de otra manera. Aquí 
no queremos gastar dinero en anunciarnos, en 
bullir, en darnos á conocer; aquí queremos, á 
imitación de algunas jóvenes á quienes la natu­
raleza favoreció con los clones de una gran be­
lleza física, que nos quieran «̂ i)or nuestra cara 
bonita-, y  eso no puede ser. (Jierto que para 
convencer á los de casa no tenemos necesidad 
de grandes esfuerzos. Xo hay necesidad de di­
vertirlos, porque ya cada cual se divierte du­
rante todo el año donde puede. Pero el foraste­
ro que viene acom2)añado de su familia, que ha 
roeoi'fido otras varias poblaciones de Es|jaña y

del extranjero, y  C2ue le han acostumbrado á «sa­
carle los cuartos > con arte y elegancia, no 2)uede 
conformarse con la ridiculez de unos fuegos ar­
tificiales, ó de un cinematógrafo 2)úblico. Y 
como no se conforma, y hace bien, 2>uesto que 
tiene dinero que le autoriza á 2>edir más, se va 
á otra parte donde le brindan con un atractivo 
nuevo cada día, donde le facilitan la manera de 
divertirse, de disfrutar en t'idoa h s  ierrenos, aún 
en aquellos que un mal entendido ])udor trata 
do ir desterrando do nuestros casinos y de las 
estaciones balnearias en general.

El problema liay que 2>lantearle así: ¿(.¿uere- 
mos ó no queremos hacer dcl veraneo en nues­
tras 2>layas fuente de ingresos? Si no queremos, 
bien está lo hecho; 2>ero si queremos, si tene­
mos la creencia de que solo -unos buenos vera- 
no35 pueden sacarnos de la crisis económica 
que padecemos, entonces el comercio, la indus­
tria, la propiedad, no tienen más remedio que 
aceptar— ya que por esto año no hay tiempo de 
hacer más—ose recargo de 5 2>or 100 que sobre 
la cuota contributiva acordaron el lunes los se­
ñores (pie se reunieron en el local del Círculo 
Mercantil.

Si todos contribuyesen en la medida 2>f02Jor- 
cional— el 5 por 100 es el mínimun, pero hay 
industrias que pueden pagar más— oí ¡iroblema 
estaba resuelto puesto que se roimiría cantidad 
más que suficiente para realizar la magnífica 
idea del concurso de aeroplanos y aún quedaría 
dinero 2>ara otras cosas.

Hay que desengañarse; estamos en un 2)erío- 
do de transición que puede conducirnos, una 
vez realizados los 2>royectos pendientes, al logro 
de nuestras aspiraciones. Estos períodos son 
siempre muy difíciles, y  se requiere una gran 
cantidad de energía para vencerlos. Si aquélla 
nos falta, si el entusiasmo y la confianza en 
nuestro porvenir decae, estamos i)ordidos, y 
otros más decididos sabrán, con toda seguridad, 
aprovecharse do nuestras debilidades. Piénsenlo 
bien todos y vean que al interés general con­
viene el que la ciudad de Santander organice 
festejos variados, originales, si puede ser, me­
jores que cualquiera otra iioblación de la costa 
cantábrioa.
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N U E S T R A  B A N D A  M UNIC IPAL
C i

lil nuevo director de la Ilinda mu­
nicipal, don Luis Espinosa de los 
Monteros, nació en Madrid el afio 
Í875, teniendo, por t>nto, en la ac­
tualidad 34 ai'ios, Es hijo de don Gas­
par Espinosa, autor de la célebre 
obra «Moraimaj y director que fue 
de Ib Banda del Hospicio, de Madrid.

Comenzó estudiando la música por 
abción y sin propósito decidido de 
cursarla com o cairera definitiva.
Tanto es así, que estudió el liaclii- 
llerato y segiiidatnoiite el prepara­
torio de la carrera de Berecbo; pero 
habiendo fallecido su padre, no tuvo 
mús remedio que cultivar tus anti­
guas aficiones para poder vivir de la 
música.

Discípulo de su padre en el solfeo 
y en los primeros años de piano, 
estudió luego éste con Fernández 
Grajal y don Emilio Serrano, la ar­
monía con don Pedro Fontanilla y la 
composición con los maestros Se­
rrano y Bretón.

lia ohienido en el Conservatorio 
de .M idrid diez y ocho sobresalientes 
y cuatro primeros premios en solfeo, piano, armonía y 
composición, éste por unanimidad. En el concurso de la 
.\caderoia de Bellas Artes, obtuvo el segundo premio por 
su ópera en un acto Cabríela.

lia sido director de la Banda del Hospicio, de Madrid, 
y, ú tiroamenle, de la municipal de Llenes, y estando en

Fol. I.n (irAIÍcfl.

I>. L U I S  K S  P I  N O S  A  
DÍTf^etop la Banda m un ie ipa l

Ind iv iduos  que conoponen la  Banda m u n le lpa l  de San tan der

este cargo realizó las oposiciones 
que le han dado la dirección de 
nuestra Banda.

Be la labor que al frente de ella 
puedo realizar el señor Espinosa, 
nada aventuramos. Fiamos sólo en 
su juventud, en su oiitusiasmo por 
el Arte, en sus deseos do alcanzar, 
en el puesto que ocupa, todos aque­
llos triunfos que el reducido campo 
en que ha de operar le permita.

llamos también en esta plana, com' 
pletando nuestra información, una 
fotografía de los individuos que 
componen esta entidad musical, que 
ha tenido sus fmjor y reflujos, pero 
que siempre ba desempeñado un 
brillante papel en todas partes. Aho­
ra. lo que se necesita es que los pro­
pósitos del señor Espinosa, de en­
sayar obras de concierto antiguas y 
modernas, no se malogren, y enton­
ces la Banda municipal no será tan 
sólo un elemento de distracción y 
propulsor de regocijos oficiales, sino 
también un positivo elemento de 
cultura.

V para lograr este propósito, no solamente basta la 
buena voluntad de todos, sino que, además, es necísarlo 
disponer de ios elementos adecuados al fin que se pe^^i- 
gue. Por lo pronto, hay que dejar que pase el verano, 
durante el cual la Banda tiene un trabajo bastante creci­
do, y luego, cuando llegue el invierno, cuando solamente

se toque una vez ó dos por se­
mana, es cuando pueden dedi­
carse todos al ensayo de obras 
de concierto y reaparecer al 
próximo año completamente 
provista de cuanto puede exi­
girse ó una Corporación muni­
cipal que, como la nuestra, tie­
ne relativo número de indivi- 
dúos y también relativa con- 
siguacion.

Pero claro está que, aun de­
plorando que la Banda munici­
pal no pueda tener mayor con­
signación yen ella más nume­
roso  personal, reconocemos 
que para «no salir de casa> 
con poco más teníamos bas­
tante. Ese poco más vendrá 
seguramente, pero no se ganó 
Zamora en una hora, y demos 
tiempo al tíempi, que con el 
tiempo maduran las uvas, yde- 
trás de hoy viene mañana y...

Y  antes que nada, lo que ne­
cesitan todos tos individuos de 
la Banda son uniformes, á ve r  
si cuando se retraten otra vez. 
salen algo más vistosos,

Fol. L t Gráfica.
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ARQUIIEGTURA RELiGiOSfl.—RomániGa
I I

Dctidiiioa en nuestro ai lioilo anterior, que al finalizar 
el siglo XI los monjes de Cluny inti'odujeron en España 
el románico. ¿A qué se llama romátiic No tenemos auto­
ridad para dar una definición más precisa que la que 
hallamos en autores españoles, y no es este el lugar p.u-a 
discutirla. Dice el f .  Naval, en su meritlsima olirà de vul­
garización de la arqueología, que el románico es la fusión 
de eleineitloi latines y iiicuníinoa. La cal.(ilación de romá­
nico sólo existe desde 1823, en que la dio á esa mezcla 
Mr. Uervilie, y á la que después se le agregó la de liizan- 
tiiio, que liasta entonces había englobado las denomina­
ciones que los tipos semejantes habían tenido; de lom­
bardo, en Italia; de carlovingio, en Francia; de teutón, en 
Alemania, y de sajón, en Inglaterra, que eran los países 
donde algo se había estudiado ese tipo de iglesias, que 
en cada uno, sin embargo, había tomado variantes que, ul 
parecer, las diferenciaban, como más tarde se diferenció 
e l gótico, sin dejar por eso de ser un estilo fundamental.

¿En qué proporción entraban en la fusión de que habla 
el 1'. Naval los elementos bizantinos y lus latinos ó romá­
nicos? Aceptando la denominación de roimíuicos, diremos 
que éstos eran lo fundainental: la planta, la distribución, 
el alzado, la bóveda, el arco y el acoplamiento de las 
columnas en haces, y los bizantinos lo accesorio; el fuste 
de la columna, su basa y su capitel, el cinlóii corrido y 
la exornación, de donde pudiera deducirse casi que lo de 
bizantino se refiere á la paite ornamental, mientras que 
lo románico á lo de la estructura general del ed.ilcio, si 
bien al desarrollarse este estilo volvió al bizantino al 
echar cúpulas á su crucero, elevando linternas sobre las 
mismas, y en otros detalles.

La característica coniúiiá todas las vanantes dtl estilo 
románico es el arco tU medio jmnto, como la variante 
exclusiva del visigótico vimos que era el arco de herra­
dura, aquél semicircular y éste ultrasemicircular.

Las características técnicas, por así decirlo, son muros 
espesos de poca alzada y con pocos huecos. Arcos bajos 
semicirculares, que en los póitieo« eran concéntrica­
mente adosados en número de 3 á í), sostenidos unos y 
otros por columnas de fuste corlo liso, basa aguda y ca- 
pilei adornado en el primer peí ludo con llora ó laceria, y 
más tarde con fauna, en la que es tVecuente el ^ellcano, 
el toro, y luego con figuras humanas toscamente labra­
das, agrupándolas á menudo para representar escenas 
del Nuevo Testamento ó de episodios locales é históricos. 
En los adornos predominan las líneas horizontales; las 
veiticales rara vez se prolongan, y sólo en el último 
período. Los ventanales en los muros laterales solían 
constituirlos arcos estrechos con columnas algo alarga­
das, y en los ábsides eran frecuentes los arcos pareados, 
apoyados los extremos centrales en un capitel común, 
sustentado por unu columna (parteluz;. Estos ventanales 
tienen casi siempre una imposta ajedrezada, de cuyos 
remates arranca un cintón del mismo dibujo y grueso de 
la imposta, que se prolonga por todo el cuerpo exterior 
del edificio, y al cual corresponde, por lo general, otro en 
la parte interior.

Aparte del cintón externo, no tienen en el exterior

es?os templos olro adorno que el de algunas figuras en el 
frontón de la puei ta, generalmente triangular, y el de los 
canes, perduración de las cabezas labradas de ¡os cabiios 
que untes sustentaban la techumbre.

La ¡magineiia en la labra de estos canes reviste, po.' 
lo general, formas cómicas, y aun obscenas en el con­
cepto moderno, que no son más que la consecuencia de 
la mezcla de un paganismo atávico con el cristianismo, 
tún muy reciente.

El) cuanto á la planta, séanos permitido hacer una 
digresión (de erudición barata i que nos la explicará bien.

El templo romano, de tipo griego, consistía, per lo 
general, on un edificio alungido ó cuadrado, en el centro 
uel cual se colocaba la imagen de la deidad que allí pre­
sidí.!. Todo el estaba rodeado de espaciosa columnad.i, 
en la que perainbuiaban los adoradores. Este tipo de 
construcción no se adaptaba al culto cristiano. En cam­
bio, la basilica ó sala de justicia, con su forma rectan­
gular despejada en toda su finen; de tres naves, la central 
más ancha que las laterales, separadas de la principal 
por liiladas de columnas inonoeilíndricas, rematadas por 
el retículo semicircular, tribuna ó sede de! magistrado, 
respondía mejor á la f.jrma del cuito cristiano que en las 
catacumbas se verificaba, adosando al fondo del muro de 
una galer ia el ara algo levantada, ante la cual oficiaba el 
sacerdote, que a»i colocado en alto extendía su bendi­
ción sobre todos los fieles.

Con muy pequeñas modificaciones, las basílicas ronu- 
nas fueron convertidas en templos cristianos en los pri­
meros tiempos de la exteriorizaeión del culto, y de ello se 
conserva un ejemplo casi integro en la de San Clemei.te. 
De este tipo se tomaron las bases para todo lo que se 
constiuyó lueg> en Oliente y Occidente, siéndolo más 
importante: en Oriente, Santa Sofí’ , del 828; aunque in­
cendiada dos veces, quedó oomo hoy es en 5;i2, en tiem­
po de Justiiiíano; y en Occidente, San .Marcos, de Vene- 
cia. En una y otra el romanismo está alterado con la 
introducción bizantina de la cruz griega y las cúpulas ó 
domos, mientras que mitre las de cruz latina, que l'ué el 
tipo adoptado en el Occidente, se destacan las da Káveiia 
y [’ isa, quizás las primeras que, en imitación de la basí­
lica, fueron construidas con crucero, por ser el punto de 
unión entre las naves laterales y la central, de donde na­
ció el establecer la cúpula sobre la base de la elevación 
dnl crucero, y más tarde la linterna,

Claro se está que no en todas partes se disponía de 
medios suficientes para elevar templos de la magnificen­
cia de los dichos, y al adaptar los recursos á la construc­
ción, ó ésta á aquéllos, se suprimían detalles y se redu­
cían dimensiones, y de ahí que sean pocas las iglesias de 
tres naves, y muchas las de una sola; pero conservando 
siempre la forma semicircular de la cabeza, reminiscen­
cia del retículo en la basílica, ábside en la iglesia, que 
cuando tenia tres naves tenía también tres ábsides, como 
podemos comprobar en Santillana, sí bien el central era 
de más altas proporcioues que tos laterales, y en algunos 
casos, aun sin existir las tres naves, como en Castañeda, 
los tenían también; pero erv estos casos respondían á los 
brazos de la cruz latina, en Castañeda marcada de modo 
original, como ya diremos al tratar de ese hermoso y 
único ejemplar en España, hasta hoy.—Roo es  KINSLEY.
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De todoj Ioj cuerpos que 30 hallan esparcidos por la 
superficie del globo, unos estáu dotados de vida y  otros 
lio. Los minerales, por ejemplo, pertenecen al segundo 
grupo: están compuestos de materias brutas, sin movi­
mientos propios y son muy fáciles de reconocer. Se redu­
cen á ser una simple a-iociacion ó  reunión de partícula 5 

homogéneas, moléculas de una misma naturaleza: piedra, 
carbón, cristal...

Los seres oríjaniindos, es decir, vivos, son, por el con­
trario , susceptilile.s de numerosas combinaciones : se 
componen de elemento] muy complicados: las célulan, que 
reunida; en gran número y bajo muy diver.iai forma;, 
vienen á constituir el animal ó la planta. Porcjue hado 
saberse que lo ; vegetale;, do la misma manera que lo; 
animales, nacen bajo la influancia de la ¡ mismas leyes 
universales, y. conio ésto.;, nacen, se nutren, so desarro­
llan, multiplican, envejecen y mueren, presentando en 
esta su peregrinaciúná través de la vida, fenómenos fid ­
eos y quiiiiicoj que los alejan de ios mincniles más que 
del hombre, ese animal presuntuoso con el que tan pró­
ximo y evlilentü parente >co los enlaza.

Del hombre y de lo : otro; animale; faltan cierto; 
caracteres al vegetal, que carece, ó por lo menos, parees 
carecer, do voluntad, seiuibilidad directa, movimiento 
propio y razonado. Sin einbirgo, hay en la Natur.ilez.i 
punto 1 de contacto entre todo; lo ; reino;, como si con 
olios se intentara corroborar la célebre frase de Lijineo 
«tifimi HiiH fácil siitli¡% y  asi como hay un punto en que el 
cuerpo no organizado casi se confunde con ei organi­
zado, asi t.imbién existe otro en ipie aparecen en el 
vegetal ciertas caracteristiea s del animal que le permiten 
ser considerado como un tipo original do este último 
reino, en el que, obedeciendo á la ley de evolución, p j-  
netra.

Pero exceptuemos esto.; casos especialisimos de vege­
tales que presentan notables analogías con ciertos ani­
males. y  veamos la marcha vital de los primeros.

El vegetal, como todo el mundo sabe, aumenta cu 
volumen y peso, es decir, H'eri', de idéntica manera que el 
hombre, ó sea á consecuencia de la absorción y  deseoin- 
posición del ácido carbónico atmosférico, y de la fijación 
del carbono en su organismo, bajo la doblo acción de la 
luz y del calor. En este punto, solamente se diferencia el 
vegetal del animal en que éste ab.sorbc el oxígeno para 
combinarlo con principios orgánicos (los alimentos).

Sin embargo, hay en el reino animal do ; earacteristi- 
cas que seria en vano que eu el vegetal l.i; buscásemos: 
tales son ei moviniiento, como resultad ) de la voluntad, 
y la sensibilidad, pue; lo ; curioso; fenómenos que ss 
observan, por ejemplo, en la iniiiwni pidivii, en la $cns!liv:i 
y  otras, más que movimientos que á una ligera observa­
ción pudieran parecer voluntarios, son fenómeno; origi­
nados por causas mecánicas ó físicas: calor, luz, electri­
cidad, etc.

Esto sentado, nos vemos precisados á seguir recono­
ciendo analogías: encontramos seres vegetales de orden 
inferior—las algas,por ejemplo—cuyos órganos repro­
ductores obran como los de los pequeños animales, y  en 
el reino animal venios multitud de formas tan simples 
cu su estriietuiia, que carecen de cavidad digestiva—estó­

mago—. En otros casos, la absorción del alimento so 
efectúa por//nfrifrif((iii, esto es, por todos los poros de la 
superficie, de la misma manera que en la célula vegetal. 
Evidente es. por otra parto, que al sér viviente no le es 
indispensable un aparato especial para la asimilación de 
las ni.aterias orgánicas con qiio se alimenta, y ya en la 
phiita vemos cómo sin ce.sar se verifica la transforma­
ción de la fécula en azúcar, asi como el desdoblamiento 
de las grasas para dar lugar á cuerpos nuevos. Tales re­
sultados y  otroi do índole similar son. no obstante, la 
con-secuencia de una verdadera digestión: durante la ger­
minación, un fermento llamado rfiiísfcs í, po;ee la facultad 
de convertir la fécula en azúcar, á fin de que la materia 
nutritiva pue la ser fácilmente a iimilada por el embrión, 
que la necesita para su desarrollo.

La esiieaialiiiina estructura del vegetal no; enseña 
también ([ue el ázoe, como en el animal. e ¡u n o d e lo ; 
principale 1 elemento; constitutivos dcl organismo de las 
plantas en general- Pero lo verdaderainento admirable 
es que lo ; vegetales puedan formar, por la absorción y 
combinación, substancias eompiiestn;. mientras lo ; ani­
males necesitan, para su desarrollo, .absorberlas ya com­
pletamente formadas.

En cuanto ála respiración propiamente dicha, ósea el 
cambio de elemento i gajeoso), efectúase lo mismo do día 
que de noche, así en el animal como en la planta. Sin la 
desoompo úción (pie hace del oxigeno, el vegetal no sal­
dría nunca del estado de grano germinativo, así como 
tampoco poiria stibduir el .animal sin ese vitalisiiiio 
elemento. Todavía existen otros muchos fenómenos 
comunes áainbo; reinos; pero no queremos detenerno ; a 
analizarlos, no resulte para nuestros lectores demasiado 
pesada esta disertación.

lie  aquí cómo, en virtud de una ley universal y  eter­
na, los seres vi%’ende idéntica manera, sujetos á las mis­
mas necesidades, sin que ningún inñiieipio especial favo­
rezca determinadamente á uno solo, susceptibles todo 1 do 
progresar ni través de las generaciones merced á la evo­
lución, que conduce serenamente la vida desde la nió- 
nera primitiva liasta la mái alta expresión del tipa 
hombre.

,;Pero C3 el hombre, tal como hoy se halla constituido, 
la última palabra en el perfeccionamiento evolutivo déla 
naturaleza? Seguramente que no. á pesar de elianto; 
argumento 1 ha presentado John Fiske en su libro El iles- 
liii'i ilei hombre. «Dasta para convencerse do esta afirmación 
— decia el señor Maeitre en reciente articulo- tender la 
mirada por el tran ¡formísmo sufrido desde lai razai 
hominales salvaje; y  cuaternaria;, lindera; al simio, 
hasta el homo moderno, p.idre del .-irte y eon;tructor de 
h  Ciencia. ¿Y qué razón habríi para que éste sea el 
último, cuando han existido tantas especie; de hombres 
que no lo fueron?

«Lo  lógico es pensar (jue este hombro actual ha de 
producir otro má: perfecto que él. de ü  misma manera 
que él fué alumbrado por la ; penas y  fatigas del troglo­
dita; y  ese nue%’0 hombre, forzosamente será el super-homo' 
entrevisto ya por lo ; biólogos.» Pero, ¿y después del 
S’.iper-koino?

X. H,
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E S P E C T Á C U L O S  r

A llí imoden ustedoa 
-contomplar, en airosa fi­
gura de ejorcicio, & la ele­
gantísima artista unici- 
olista Daisy Preneh, qua 
■con tan ruidoso éxito vie­
ne actuando en el Salón 
Pradera. Daisy Froncli es 
una do las artistas más á 
propósito para cautivar 
un público exigente, pues 
á la gracia en ella natural, 
á la elegancia, á la distin­
ción coiniue ejecuta todos 
sus ejercicios, como quien 
Juega, como quien se ai- 
vierto en una óviórr ínti­
ma, une la siini^atia do su 
rostro, el eterno reir de 
sus ojos, la sonrisa encan­
tadora que durante toda 
la noche revolotea por 
sus labios. Daisy Prendí 
es, además, una mujer 
verdaderamente femeni­
na: sus ejercicios, sus tra­
bajos, no han deformado 
sus líneas ni dádole ese 
aire masculino que en 
muchas artistas se nota.

Por eso cuando Daisy 
Prendí se desliza sobro el 
escenario, rápida y silen­
ciosa, picarescamente malévola, el eterno feme­
nino triunfa, y  ambas, la mujer y la artista, se 
vencen mutuamente.

La segunda fotografía 
que reproducimos, es la 
de los cuatro Tsclierpa- 
noff, ti’uupe internacional 
cuyos interesantísimos 
bailes han sido aplaudidí- 
simos por todos ios públi­
cos, y  (jueda dicho que 
por el nuestro también.

La fi oupe Tschorpanoff 
la componen dos hom­
bres y dos mujeres, ági­
les y risueños todos ellos, 
rápidos y elegantes en 
sus trazos y movimien­
tos. Xo sabemos si esta 
/yiinpe rusa será do las 
orillas del Volga, de las 
del liliín ó de la parte 
acá d d  Sena; poro sean 
do donde fueron justo es 
reconocer el mérito do .su 
trabajo, osijecialmonto el 
de los dos hombros.

Hombre por hombre, 
preferimos á estos rusos 
mejor que al transformis- 
ta D'IIernonville, verda­
dera notabilidad en el di­
fícil género do imitar ces- 
trollas» ([uo cultiva, pero 
demasiado femenino en 
algunos tipos.

El gran liertin ha dejado escuela, aunque no 
pueda decirse (jue los discíimlos hayan vcjiido 
á su maestro, y  ya no es uno, sino varios los

que, aprovechando 
sus condiciones físi­
cas, so dedican al 
arte de la imitación.

D'IIernonville es 
quizá uno de los más 
aventajados, y  con 
número tan ati-ayen- 
to, y  e l de Daisy 
Prendí ylos Tscheí- 
panoff, retínese un 
programa de rr/rte- 
ti‘K de lo más com­
pleto.

Bien quisiéramos 
hablar de otros es­
pectáculos, pero¿de 
quién hablar, si el 
salón Pradera es lo 
tínico que nos lia 
quedado abierto jia- 
ra disipar un poco 
el aburrimiento?
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L A  CORRIDA DEL DOMINGO
Por fin, no llovió, y 

cuantos tenían el alma 
lìendiente de un hilo, 
por si tendría nuova­
mente quo suspenderse 
la corrida , pudieron 
traiujuilizarso y asistir 
al circo taurino. Recajo 
y Sarmiento —  ó Sar- 
miento y Kecajo— , ([uo 
do las dos maneras sa­
bemos decirlo, como el 
otro sabía áGüiv¡ioinn-/i- 
thu- y  piii-cuividor —  ha­
bían levantado una pol­
vareda que ni el tran­
vía eléctrico desde La 
Reyerta al Astillero, y 
hubo tjuien ofreció no 
comer pan á manteles 
en varios días, siempre 
y cuando tjue los <los 
aludidos diestros toma- 
sen el dominico y que­
dasen como las ]jropiaa 
rosas.

¡Y ((uedaron, sí señor! El piiblico salió muy 
satisfecho de 11 condda, después do batir pal­
mas en honor á los dos - ¡nuchachos >, y  suj)one- 
mos que tampoco saldrían disgustados los om-

Kot. Duomarco
Sarm ien to ,  después de la  estocada a l  qu in to  toro

Si se ¡)ierde, lamento: si se cubren gastos, la­
mento, y si se gana, lamento también. Verdad 
os que si se deslizaran en decir: «illeinos gana­
do!», para qué «luorían más día de fiesta!

Rindiendo culto á la actualidad, publicamos- 
tres curiosas instantáneas, que seguramente se­
rán del agrado de nuestros lectores.

Kot. G. Hanuis
S erm len te ,  dando vue lta  á la  p la za ,  después de m atan 

al pnimeno de la  ta rde

presarlos, 2)orque la entrada fue bastante buena.
Es decir, tanto como disgustados no decimos 

nosotros que saldrían, i)ero quejándose, segii- 
raniento. Ahora que ya liemos convenido en 
conceder á ios emiiresarios franquicia absoluta 
para que puedan engañarnos á su antojo, y  no 
liay uno sólo que diga la verdad así le ahorquen.

FoL G. Ramos
SsipmieDtc, t i r á n d o le  h m o to r  á su segundo to ro
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EÍ martes próximo ha­
rá su ih'bvf on ol Salón
l ’ radei-a C onch ita  Leiles-
ma, ciiya fotografia re­
producimos en esta pà­
gina. Concha Lcdesma 
es una do las más donai­
rosas artistas esi)aftolas, 
cuya doscnvolturi, cuya 
belleza, han nioreciilo 
unánimes y calurosas 
alabanzas desdo (pie el 
p leb isc ito  popular la 
nombró lle in a  do los 
Mercados do Madrid y 
Mr. Loubet saludó onsus 
mejillas á la gracia es­
pañola. ¿lils tan guapa 
como dicen? ¿Xo lo es?
Ustedes pueden apro- 
ciarlo por la fotografía.
Los ojos reidores, pare­
cen un reto al buen hu­
mor, y los dientes— quo 
los debo tener muy bo­
nitos cuando tanto los 
enseña— , hacen pensar 
en los de nuestra madre 
Eva cuando so decidió á 
morder la bíblica man­
zana... En cuanto á las 
demás partes tío s a cuer­
po, no ([ueromos entrar 
en análisis, que ya dijo
llartrina hace muchos años, y  eit verso por más 
señas, que

i.si quieres ser feliz, camo me ilices,
lio aiialíoes, imicliaclio. no analicen. >

La otra nota do actualicla l 
que reproduce nuestra foto­
grafía, es una jira (pie los no­
villeros Sarmiento y 
hicieron á la Peña Iloradi'da, 
on cuya ascensión
los acomjiañaron varios ami­
gos de Santander, ol redactor 
de 7;'/ lAh(‘rnl, de Madrid, st- 
fior Rosón, y unos cuantos 
señores <piü tlesdo Chinclión 
— ¡vaya un aguardiente! — 
vinieron con el exclusivo ob­
jeto de ver torear á los die.s- 
iros citados.

En la vida no está demás el 
luimor ni mucho menos, y 
por eso no podemos monos 
de reconocer que so necesita, 
y no pequeño, para venir dej-

de Chinclión solamente 
¡)or el gusto do ver á 7*« - 
f-oju y  á Sarmiento .en el 
ruedo.

Poro á nosotros que 
no nos digan. Mucho po­
drá la afición, poro apos­
tamos una cajetilla á que 
de pus« vinieron á colo­
car unos cuantoís pedi­
dos do aguardiente do 
Clünclión. Y  si no lo lii- 
cieron así, debieron ha­
cerlo, (pie mejor ocasión 
para la projiaganda no 
se les vuelvo á presentar 
tan jironto.

Ahora, on justa co- 
iTe.spondencía, parece 
ser que los do Chinchón 
piensan organizar una 
corrida en aquella pla­
za, con el mismo cartel, 
invitando á todos los so­
cios del <:Kines-> por si 
(ptioren concurrir. Pro­
li ab le m o nt o nuestros 
paisanos votarán por la 
abstención, aunque qui­
zá no falto do entro olios 
alguno (pie se decida por 
el viajo.

Para resolver sobre 
tan importante extremo, 
buen acuerdo á nuestrose esperará, con muy ................................ .

entender, el resultado do la corrida quo mañana 
se celebrará en la plaza {lortátil del Astillero, 
donde Rfcnjn y  Sarmiento van contratados.

Fot. de P^pe.
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FQOT-Bfilili

El iSanlander foot-ball Club», en el tercer año 
de su constitución, ha organizado un campeonato 
para disputarse la «Copa Santander», que se ju­
gará con arreglo á las bases que más abajo pu­
blicamos.

Los premios serán dos, primero y segundo, y 
consistirán:

El primero, la «Copa del Sintander foot-ball 
Club» (de plata), l l  medallas y 500 pesetas.

El segundo, «Objeto de Arte», 11 medallas y 
250 pesetas.

Las bases son las siguientes:
1 .a Podrán tomar parte en este Campeonato, 

todas las Sociedades de Foot-Bill Association que 
lleven porlo menos un año de existencia legal.

2. a Las inscripciones se dirigirán al Secreta­
rio del Santander F. C. (Muelle, 2, 3.°) antes del 
45 de julio de 1909, en carta certificada firmada 
por el Presidente ó Secretario, acompañando una 
relación de los jugadores y los suplentes, cuyo 
nùmero será ilimitado (y los colores del unifor­
me), lirmada por el Capitán.

3. " No podrá tomar parte en este Campeona­
to más de un equipo por cada Sociedad, ni tam­
poco luchar ningún jugador por más de un Club.

•4.a Solo podrá tomar parte en este-Campeo­
nato, que se celebrará este año en Santander y en 
el campo de la Sociedad organizadora, un Club 
porcada población. Si por una misma localidad 
se inscribiera más de una Sociedad, jugarán entre 
si partidos eliminatorio?, siendo el vencedor el 
que concurra á los partidos duales bajo las condi­
ciones siguientes:

A) Elegirán un Jurado cuyo fallo será ina­
pelable.

Bl .-̂ ntes del 30 de julio deberán tener juga­
dos dos partidos eliminatorios contra cada una de 
las otras Sociedades inscriptas, apuntándose dos 
puntos por cada partido ganado y uno si hay em­
pate, resultando vencedor el que obtenga mayor 
número de puntos.

d  El Jurado remitirá á la bociedad organi­
zadora el resultado de estos partidos, en carta 
certificada, firmada por el Presidente del Jurado 
y los Capitanes, antes del 4 de agosto.

])l Para los efectos de esta base el Santan­
der F. C. participará á cada Sociedad el número 
de equipos que se han inscript'v por la misma lo­
calidad.

5. a Los partidos locales se jugarán en cam­
pos reglamentarios. Si existiese más de una So­
ciedad de las inscriptas, poseedoras de campo, en 
dichas condiciones, sejugu'á un partido en cada 
Uno de los campos.

6. “ Los partidos finales de este Campeonato, 
se jugarán en Santander en el campo de esta So­
ciedad en los días á partir del 9 de agosto, á las 
horas que esta Sociedad y el Jurado designen. y

7. a Los partidos se Jugarán con cualquier 
tiempo, si no hay uh acuerdo en contra por parte 
de los Capitanes.

8. “ Los partidos definitivos se jugarán por 
séries eliminatorias si los clubs que concurran 
son más de cuatro, sorteándose los bandos de 
dos en dos y por puntos en el caso de que sean 
cuatro ó menos.

0.» Los jaeces ó «referees» se nombrarán de 
común acuerdo entre los Capitanes de los ban­
dos, y de no estar conformes los nombrará el Ju­
rado.

10. “ Si por falta de luz, mal tiempo, estado 
del campo ó intervención deí público en el juego, 
el referee se viera en la necesidad de suspender 
el partido antes de su terminación, se volverá á 
jugar de nuevo en el día y hora que el Jurado 
acuerde.

11. 'I El fallo del Jurado será inapelable.
12. “ Constituirán el Jurado además de tres 

señores nombrados por la Sociedad organizadora 
un delegado por cada Sociedad inscripta, la que 
dará cuenta de la persona elegida al hacer la ins­
cripción.

Si algún individuo de los que componen el 
Jurado no asistiera á las deliberaciones del mis­
mo, se considerará que está conforme con Jos 
acuerdos tomados por la mayoría.

13 La Copa quedará propiedad del Club que
obtenga durante dos años seguidos ó tres no con­
secutivos el Campeonato. Los demás premios 
serán propied.ul definitiva de las Sociedades que 
ios ganen.

í í a  El Club qtie obtenga el Campeonato 
queda obligado á disputar la Copa á las Socieda­
des (jue se inscriban al año siguiente, y, si fuera 
vencido, á entregar la Copa á la Sociedad ven­
cedora.

15.a Si la Sociedad que obtenga el Campeo­
nato un año ó dos no consecutivos se disolviera, 
entregará la Copa á la Sociedad organizadora.

ló.'' Estos partidos se .regirán por el Regla­
mento aprobado por el Colegio de Referees de 
Inglaterra vigente en la temporada de 1908-09.

17. * Todas las reclamaciones serán hechas 
al Jurado antes de comenzar el partido, no sien­
do válidas las que se hagan una vez empezado 
éste.

18. a El Campeonato se jugará todos los años 
en Santander.

19. a Cualquier detalle no previsto en estas 
bases será resuelto por esta Sociedad.

Muy de agradecer, y de aplaudir, es la inicia­
tiva de Jos jóvenes deportistas santanderinos, que 
con entusiasmo sin igual y lucliando con sus es­
casas fuerzas, han logrado que Santander figure 
como una de las poblaciones d.nJe los partidos 
de foot-ball tienen más cultivadores.

Ahora lo que se necesita es que las demás po­
blaciones respondan al llamamiento.
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T I T O B  Y  P J L I S À J E S

La curiosa fotografia 
que reproiiiieimos co­
pia una de las mucha > 
ocupaciones cjiic son ca­
racterísticas en el la­
briego montañés. Des­
pués de segada la hier­
ba, el labrador carga su 
cué-^ano á cuestas y v.: 
esparciendo las rambiuhi-i 
([ue el segador dejó y 
escogiendo de ellas todo 
lo no aprovechable, en 
particular los heléchos, 
mastranzos, cardos, et­
cétera, etc , dejando la 
h ie rb a  completamente 
limpia. Estas eífO.(/ñ/nr.i' 
son ajiroveeliadas por 
algunos para que el ga­
nado amarrado en el es­
tablo seentretenga mor­
disqueándolas. m ien ­
tras que otros las echan 
directamente para mu­
llida. Fut. iJuoniarcv.

Presentamos á nuestros lectores una «casa solariega montailesa», de lo más típico y  completo que se encuentra en 
nuestra Montaña. No os ciertamente la única, ni mucho menos, y ese más valor tiene, pues conociendo ésta, que bien 
pudiera servirnos de modelo, conocemos ya la inmensa mayoría de las casas solariegas de Cantabria.
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MODAS

Eitainos eii jìloiia cloniìiiadóii iinporial: el 
Imperio tritiiilia, ei Imperio domina, ol Imperio 
se extiende por todas i>arteà. Las seftoras do la 
repnblioaiia Francia nos hemos convertido en 
imperialistas ¡Vestido Imperio íi todo
tmpo! ¡Vestido Imperio /br rr<v/ ¡Viva el vestido 
Im])eriü!

La última variante introd mida en el modelo 
consiste en unas l)andas do cinta, á la altura de 
la rodilla, ciúondo artísticamente el conjunto. 
¡Es precioso! Verdad tpie resulta un tanto incó­
modo, más que un tanto, bastante incómodo. 
Poro do todas maneras ¡es precioso! i '» -
porta la incomodidad ante la elegancia y distin­
ción supremas?

Todas las modificaoiono; (jue la moda esta­
blezca por ahora, girarán sobro el traje Imperio. 
Es el <iue hace furor. Uii poquito, y  más (lue un 
poipiito, costó C'ìtì'fìì' cñ '■/; pero esto no será 
motivo sino para que se ie ab.audone con más 
dificultad. Partiendo del principio estático del 
talle corto, muy corto, llegaremos á lo inconce­
bible.

Faltaría algo muy esencial en estas breves 
líneas, si no hablase algo do sombreros. Poro 
¿qué voy á doeir?

Todo lo más nuevo, hoy por hoy, os la forma 
Direci'ñr, con variantes de frutas. Y nada más 
l)or hoy.

¡Ah, sí! Que l i o  se les olvido á ustedes, mis 
queridas lectoras. Azul Victoria, oh? lE  icore 
azul Victoria. ¡Es precioso!

G uadalupe .
l ’ arís 15 Junio.

• ■ • •

Lñ COUVADE

Todo espafiol que no haya estudiado las cos­
tumbres de otras razas, dará por supuesto que, 
al nacer uii niño, la madre será en todas partos 
la que se mota en la cama y reciba los cuidados. 
Pues nada más lejos de la verdad. En muchísi­
mos pueblos, el que se pone en manos del 
doctor, y el que se toma el caldo, es el padre, y 
no la madre.

En la América meridional, apenas una mujer 
da á luz, el marido se mete en la cama arrebu­
jado en esteras y pieles para que no le entre 
ninguna corriente de aire, y  allí permanece 
apartado, guardando dieta rigurosa. ¡Se juraría 
— dice un autor— que era él quien había tenido 
el niño!

En la Guayana, .algunos pueblos acavoíos y 
caribes, observan también esa costumbre, y el 
padre, tan pronto como nace un niño, se echa 
en una hamaca, donde permanece algunos días 
como si estuviese enfermo, y recibe las felicita­
ciones de sus amigos á la vez que las demostra-

ciouod de sentimiontoi w  .su entn>hi. - Yo mismo 
— tlico' un viajero—pude observar un ejemplo 
de esta costumbre; un liombre, do robusta sa­
lud, do excelente constitución y sin la menor 
doioncia, yacía en su hamaca do'la numera más 
provocativa, esmerada y rospotuosamente cui­
dado por las mujeres, mientras la madre del 
rocióji nacido andaba cocineando sin (pío nadie 
se ocupase de ella.’

Parecida costumbre existo entro los indíge­
nas de California y Nuevo Jlúxico, eii Groenlan­
dia, on Kamchatka, en el territorio do Madrás, 
en Malabar, en las islas Fidji, en Horneo, en 
Madagascar, entra los cafres, etc., ote. Y’, según 
el autor de doni.le tomamos estos apuntes, en el 
Xorfe fie E-spnila, on Córcega y  en el Sur do 
Francia, donde dicho uso se Wanxñf'ure In cun­
ta  ■le.

Si olio 03 así, no habrá más remedio tpiero- 
conocer como verdadera una historia que desdo 
niños hemos oído referir muchas voces: la quu 
atribuía á los gallegos la costumbre de < sudar 
el parto V

• • • •

DE TOCADOR

Manera de pj-eparar un perfuuieiiigiénico y 
agradable para las habitaciones:
Pétalos de rosas encarnadas.. . . . .  25 gramos.
]>irio do Florencia......................... 45 ->
Estoraque calamito..............  .. 45
Clavos de especias............ . .. 2')
Canela.............. - ..........................  8 •-
Floros do Lavanda........................  35 ^
Esencia de bergamota.................. 10 gotas.

Se pican muy bien todas estas sustancias, se 
las meto en uii frasco y se añado la esencia. 
Des])uás de lo cual se agita bien el contenido del 
frasco y se tapa ésto con un tapón de corcho.

Para perfumar la habitación se pono una 
pala pequeña al fuego y, una vez caliente, so 
ocha encima.

• • ♦ •

EGOfjQBlifl DOMÉSTIGA

Para qu it/r  las manch'is de ciño de la ropa 
blanca.— Se pueden quitar las manchas de vino 
de la ropa blanca metiéndola on leche hirviendo 
y manteniéndola en ella mientras no cesa el 
hervor. Las manchas desaparecen enteramente, 
y en seguida se aclara la prenda con agua limpia.

• • ♦ •
PENSAMIENTOS

Sí deseáis enooiitrar en la tierra algo que dé 
idea de la perfección divina, buscadlo en las 
buenas madres.

El porvenir de las criaturas es obra de sus 
madres.

lu
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Nuestro amiao el joven don Bernar­
do Velarde Blanno, hermano de mies- 
tros también queridos amigos don Al­
berto y  don Alonso, ha obtenido el 
grado de Licenciado en Medicina, con 
nota de .sobresaliente.

Nuestra más cumplida enhorabuena-

lia  llegado á esta capital, proceden­
te de Madrid, el distinguido señor don 
José Fernando Valdés-Pauü, acompa­
ñado de su bella y elegante esposa 
doña Teresa de Bombo Ibarra, y de 
sus dos preciosos hijos.

Nuestro estimado amigo don Flo­
rencio Cerati, barón de Peramolo, 
acaba de sufrir la pérdida de su herma­
no político don Feliciano Fernández 
Alcalde, fallecido en Chile.

Enviamos al señor Ceruti y  á su 
distinguida familia nuestro más sen­
tido pésame.

Mañana, domingo, se celebrará en la 
Plaza de toros una extraordinaria fun­
ción por la compañía que dirige don 
José Calderón.

El espectáculo será á beneficio del 
popular artista santanderíno Agustín 
Echevarría, el que. por primera vez, 
hará una ascensión en el globo de gas 
«Mercedes». Como, además, tomarán 
parte en la función los célebres Giro­
nes y otros notabilísimos artistas, se­
guramente la Plaza de toros se verá 
concurridísima.

Ha salido para su casadeViérnoles, 
acompañado de su distinguida esposa, 
don Waldo de Aspiazu.

A los fotógrafos
Se advierte á todos los fotógrafos, 

así profesionales como aficionados, 
que L etras MostaSesas adquiere para 
su inmediata publicación toda clase 
de fotografias de actualidad, pagando 
aquellas que publique.

Horas, de 3 á 5, en la Redacción: 
Areos de Adía, número 2. entresuelo.

Después de unos brillantísimos exá­
menes y de haber obtenido cuantas 
distinciones extraordinarias en la ca­

rrera se otorgan, ha terminado sus 
estudios de ingeniero en Bilbao el 
joven don Antonio Santiago Puertas, 
hijo del dignísimo fiscal de esta Au­
diencia don Mauro Santiago.

Ha llegado á esta capital don José 
María Mendoza Cortina, acompañado 
de su bella y  elegante esposa doña 
Joaquina Gallo.

Ha salido para su magnífica pose­
sión de Arnuero la distinguida seño­
ra viuda de Soto, acompañada de sus 
bellísimas y simpáticas hijas.

Procedentes de Madrid llegaron ano­
che á e.sta ciudad, en automóvil, los 
señores duque de Medinaceli, marqués 
de Narro, conde de San Martín de Ho­
yos y el señor Huertas.

El objeto de este viaje no ha sido 
otro que el de embarcar en esto puerto 
á bordo del balandro Tuiga, propiedad 
del señor duque de Medinaceli. y  tras­
ladarse en él á San Sebastián.

Los expedicionarios salieron del 
puerto á las diez de esta mañana, ha­
biéndose hospedado, durante su corta 
estancia entre nosotros, en el hotel 
Continental.

->y-
Con objeto de pasar uno? días al 

lado de sus hermanos lo.s distingui­
dos señores de Santiuste (don Joa­
quín), ha llegado á Santander el afa­
mado comerciante mexicano don An­
tonio García Quintana.

El entiisiasta montañés don César 
Agostí y  su distinguida familia, han 
fijado ya su residencia en la «Villa 
Elena», del paseo de Pérez Galdós.

Acompañado de .su distinguida es­
posa y  familia, ha llegado a Santan­
der don Francisco G. de los Ríos 
Macho.

En su magnífica finca de Suenga 
(Guarnizo) se halla ya veraneando con 
su distinguida esposa é hijos, el con­
sejero del Banco de España en Ma­
drid. don Carlos Simón Altuna.

II

Procedente de Mailrid, ha llegailo á 
Reinosa don Jo.?é Antonio García Ro- 
'zai, GOD su distinguida familia.

Han regresado de Castañeda, la se­
ñora é hijo de don .Viigel Lloreda.

DUOM-IRCO.-Fotógrafo- -Retra­
tos. ampliaciones. — Especialidad en 
trabajos fuera del taller.—Vista i de 
Santander y su provincia.—Plaza Vie­
ja. 4, Santander.

La distinguida espora de don Juan 
Manuel Casanueva ha regre.?ado de 
Madrid, .acompañada de su bellísima 
hija Eloísa.

Se encuentra en Santander la dis­
tinguida señorita Pepita Linares, so­
brina del que en vida f  ué nuestro ilus­
tre amigo don Augusto González de 
Linares.

La señorita Linare? permanecerá 
unos días al lado de lo.» di.stinguidos 
señores de Palaeio.

-ew
Ha fijado su residencia en esta po­

blación el distinguido Médico militar 
don Máximo Gutiérrez Colomer, con 
su esposa y  sus cuatro preciosos ni­
ños.

Días pasados regresó á esta ciudad, 
después de terminar de manera bri­
llante su carrera de abogado en Valla­
dolid, el joveu don José Aparicio 
Hoyos.

Nuestra enhorabuena.

Se halla ya en la Magdalena, donde 
pasará la temporada de verano, don 
Francisco Gómez Acebo, con su distin­
guida familia.

Se halla veraneando en la pintoresca 
villa de Reinosa el notable escritor y 
rico propietario portorriqueño, don 
Nemesio Pérez Morís.

Para frases hechas, Maura; 
don Segis para pasteles, 
y  el puente de Atarazanas 
para el siglo veintisiete.
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A c e i t e REILES >RROBt

Refinado superior, al consumo 74
Corriente Id. al consumo 01

Idem id. de tránsito 60
Por mar se recibieron;
20 bultos por vapor «Cabo Peñas» y  27 

por «Cabo Higuer». Eu junto, 47 bultos.
Han reaccionado los precios en los 

mercados andaluces, siendo muy escasas 
la.s partidas que se presentan á la venta. 
La tendencia es de alza.

A l i i b i n s

Blancas de Herrera................. 49
Pintas de Id......................  48
Blancas corrientes................. de 84 á 40

Sin entradas que anotar.
Continúan escaseando las clases finas 

y de buena coeliura.

A r r o z  < lc V a l e n c i a  '»i'aos.prAs.

Bomba núm. 1 ............................  65
Idem núm. 3..............................  74
Idem núm. 5 ............................  76
Amonquili núm. II.......................  88

Idem núm. 1 .................   39
Idem núm. 8 ....................... 4l
Idem núm. 6 ......................  43
Por vapor «Cubo Higuer» se recibieron 

679 sacos.
Las cotizaciones de Valencia acusan 

flojedad.

A z ú c a r  reales «rroh

Cortadillo de caña.................. 67 á 68
Idem de remolaclia........ 67 3 á 68

Terrún superior....................59 á 59 J
Blancos................................. 57 A á 58
Blanquillos.............................55 J á 56
Doradas.................................54 á 54 |
Centrífugas ..........................55 á 56 j

Los arribos por mar fueron;
225 saco.5 por vapor «María Magdale- 

na>. 149 por «Maria del Carmen», 100 
por «Juanita» y 50 por «Cabo Higuer». 
Total. 524sacos.

Venta activa, y  muy sostenidos los 
precios.

B n c n ln o  “  »S'

Noruega primera crecido........  190
Idem segunda id............... 180
Idem tercera id..............  170

Islaudia superior..................... 190
Escocia legitimo primera......... 220

Faltan arribos, pero en breve llegarán 
partidas importantes.

Precios sostenidos.

C a c a o

Ocumares...............................6 á 6-15
Choronís superiores.............. 4 75 a 5
Carúpanos y Golfos...............3-15 á 3-25
Guirias y Riochieos............... 8-30 ¡i 3-65
Guayaquil Arriba superior.. 3-35 á 3-40 

Idem id. corriente...  3-25 á 3-40 
Guayaquil Balao.................... 3-2Já 3-30

Fernando Póo superior. ___ 2-80 á 2-90
Idem corriente.......2-50 á 2-60

Cubano .................................3-15
No contamos con arribos.
Las noticias de los mercados regula­

dores son favorables al articulo.
La plaza está bien surtida.

QUINTAL RTS.

Moka..................................... 34 á 35
Caracolillo extranjero.......... 29 á 30
Extranjero superior..............27 á 28

Idem corriente............ 23 á 27
Puerto Rico Yauco ...............32 á 33

Idem Hacienda escog.". 31 á 31 i
Idem Caracolillo.........  33 á 34

Santos y Puerto Cabello . . . .  26 á27 
Llegaron 10 sacos por vapor «Cabo 

Higuer» y 42 por vapor «Bazán».
Muy firmes los precios en origen.

C o l in d a  ptae.

De Castilla, superior............  18
De Andalucía. id ..................  i7 60

Ingresaron por mar;
125 sacos por vapor «Cabo Peñas» y 

240 por «Cabo Higuer». 365 sacos en 
sama.

Tendencia á la baja.

G a r l s a i i z o s  t ic  M c i i e o  ’widM. rtas.

De 42 á 43 granos en onza....... 125
45 á 47 »  »  . .. llu
49 á 50 »  98
55 á 57 » >’ ........ 88
62 á 64 » >1 ........  78
72 á 75 ’) »  .. . . 68

Menudo....................................  6J
Llegaron 114 sacos por vajmr «Cabo 

Peñas».
Sin variación en las cotizaciones.

I l a l j u s  iooKiLo8.ms.

Mazaganas................................  30
Corrientes................................  29
Pequeñas.................................. 27

El vapor «Cabo Higuer» descargó eu 
nuestro puerto 223 sacos.

Menudean las ofertas de los mercados 
productores, y  con este motivo se inicia 
la baja.

I l n r i i i n s

Extra de cilindros................27i
Núm. 1 do id...................... 17 4 á 18

Se expidieron por mar;
105 sacos para Foz, 90 para Luarea, 103 

para Naviay 125 para Ribadeo por vapor 
«Maria Clotilde»; 50 para Ayamonte por 
«Goya»; 100 para Ferrol por «Iciar»; 25 
para Marín y 177 para Ferrol i)or «P ri­
mero»; 150'i>ara Algeciras y lOO para 
Cádiz por «Cabo Creur», y  50 para Se­
villa por «Cabo Cullera». En total. 1.072 
sacos.

Ha continuado el descenso de precios

para los trigos eu Castilla, y  con este 
motivo se eotizin en baja también las 
harinas.

J s i b Ú l l  100 «LO». PIAS.

Amarillo de La Rosario........  64
Idem de La Camelia...........  62
Idem de La Favorita........... 62 á 64
Idem de San Sebastián.. .. 63
Idem de Bilbao...................  60á61
Las expediciones por mar fueron;
24 cajas p.sra San Sebastián por vapor 

«María Mercedes»; 50 para Gijón por «Ma­
ría Magdalena», y 17 para Aviles por 
«María del Carmen». 91 cajas en junto. 

Muy firmes los precios.

M a í z 100 KILOS. PIAS.

Del país, superior....................  21
Extranjero id..........................  21

Idem corriente................... 23
Sin arribos. Se esperan cargamentos 

importantes de este grano.

Petróleo de las reíioerías del Astillero
Caja de 36 litros..............Ptas. 22-75

Por la vía marítima no hubo movi­
miento durante la semana,

Ultimas operaciones cotizadas 
de valores locales

A ’JCIUSES

Banco de Santander (liberadas) 254 
Montañesa de Navegación. . .  75 «jo
Slaritima Unión.......................  29 '1„
Abastecimiento de Aguas......  123
Slinas de Heras.........................  70 «lo
Nueva Montaña, con cédula.. 49
Minas Complemento............. á553 ptaa.

OULKí.VCIOSIvS

F. C. de A!.ir á Saníanlsr (es-
psciales]...............................  112-53 » 1 »

Idem de Santander á Solares,
omisión 1902 ...................... '“ 00 "i,

Idem Santander á Solares, 2. '
hipoteca..............................  101-10 '[„

Idem Cantábrico, Cabezón á
Lianes, 1.‘  hipoteca............  100-50 "la

Idem id. Cabezón á Lianes, 2,'
hipoteca.............................  104-25

. Ayuntamiento de Santander.. 98-40 “[o
Municipales Santander (Con­

sumos)................................  98-20
Nueva Montaña (Altos hornos) 92-30 
Junta de Obras del puerto de 

Santander...........................  107 «ib

( T o d o s  e s t o s  p r e c i o s  s o n  
e n  a lm n c é n . )

Tipografía de E l  Cautájabico
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